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rica  no  Español  dirigidos  á  sus  compatriotas. 


PEruanos:  el  tirano  de  la  Europa  ,  el  opre- 
sor de  la  humanidad,  el  ambicioso  Napoleón 
pretende  extender  m  dominio  á  las  anchu- 
rosas^ fértiles,  y  ricas  provincias  de  nuestra 
America,  y  que  sus  habitantes  á  la  prr  con 
lá  misera  Francia  ,  y  otras  desgraciadas  na- 
c.ones_  surran  el  pesado  yugo  de  la  esclavi- 
tud: mtenta  ,  que  el  resultado  cíe  sus  mal 
convinados  planes  ,  el  premio  del  mas  ne»ro, 
v.  horroroso  atentado  sea  la  tranquila  posesión, 
de  nuestras  minas ,  y  que  nuestro  oro  y  pla- 
ta ,  adornen  el  trono  de  su  despotismo,  y 


tiranía.  Sus  armas  victoriosas  no  son  bastan- 
tes á  verificar  sus  i.niquos  designios ,  teme  el 
brazo  airado  del  valeroso  Español,  y  la  fide- 
lidad constante  de!  Americano.  En  e-te  con- 
filcto  5  qual  es  el  -.medro  ,  que  ha  adoptado  í 
l  <jual  el  arbitrio?  ¡O  perfidia  jamas  vista  de 
los  mortales  !  Nos  ha  arrebatad.)  aquel  ¡oven, 
cuyos  talentos,  y  virtud  son  las  delicias  de 
la  España,  cuyo  reynado  esperaban  los  abatidos 
españoles,  como  iris  de  paz,  que  había  de  sere- 
nar sus  angustiados  corazones ,  restituyendo  al 
Solio  xle  la  Hisperia  la  justicia  ,  qué  hemos 
visto  hollada  por  mas  de  diez  y  ocho  años, 
durante  el  gobierno  del   infame   Godoy. 

Semejante  perfidia  ha  reglado  siempre 
sus  acciones ,  y  á  ella  ,  y  á  la  Francia  ,  qne 
en  su  mayor  consternación  le  confió  sus  tro- 
pas, y  sus  rentas,  debe  sus  triunfos  ,  y  el 
trono  que  la  ha  usurpado.  La  España  aluci- 
nada con  las  continuas  protestas  ,  que  ha  he- 
cho al  Orbe  entero  de  proteger  la  humani- 
dad ,  y  restituir  al  hombre  sus  justos  dere- 
chos ;  y  fiada  en  las  pruebas  de  amistad  que 
creia  tener  ,  no  ha  dado  oído  á  los  avisos 
del  Gavinete  de  San  James,  de  aquel  vigi- 
lante,  y  profundo  observador  de  los  movi- 
mientos  del   perverso    corso» 

Hemos  cerrado  voluntariamente  nues- 
tros ojos   para    no   ver    la   continuada    serie 


de  delitos  ,  y  alevosías  de  este  safíg  :< 
Alajiomet  ,  que  han  hecho  ¡a  base  v  y.;fu¡klar 
mentó  de  la  elevación  á  que  aspiraba  ,  y  que 
al  fin  ha  conseguido.  Si  hubiéramos  medita- 
do con  alguna  refieccion  los  progresos  de  su 
vida  ,  no  experimentaríamos  las  funestas  con- 
seqüencias  de  su  desmesurada   ambición. 

Recoiramos   su    historia  ,    examinemos 
su  conducta  ,  y   veremos   que   desde    los    pri- 
meros   pasos,   que    ciló   en  la    carrera    de  las 
armas,    se    manifestó   criminal,    vendiéndose 
como  el  amigo  de  la  libertad,  y  su   restau- 
rador ,  para   oprimirla    mas,  quarido  estnbiese 
sin    defenza.    La   Italia,  el  Egipto  ,  la  Francia 
misma    han    sido    el    Ueato ,    en    el    que  [ha 
descubierto    un.  talento   intrigante  ,"  un    cora- 
zón prostituido  á  tocia   especie    de    iniquidad, 
y    un   arrojo  sin  igual  para    executar  sus    te- 
merarios   proyectos ,    sacrificando    á    ellos    las: 
tropas,    la  buena  fe,   las  virtudes   sociales,    y 
lo  que  es  nías  la  Religión  santa  de  Jesu-Christo* 
El  ha  profanado   los  templos ,  ha   violado  uno  , 
de   los    mas    concurridos ,    y   devotos    santua- 
rios.   La    imagen    de    Lo  reto    ¡qué  horror!  ha 
sido    despojada    de    sus  riquezas;   y   aquel  al- 
tar respetable  al   cristianismo  ,  donde    residía 
la   divinidad  de   un    modo  particular  ,    y    etv . 
el   que    los  fíeles    postrados    hacían  fervorosos^ 
votos  ,  fué  ignominiosamente   desolado* 


a..tóiwi*3^ 


El  Egipto  es  testigo  de  su  perversa, 
conducta  ,  de  su  inaudita  crueldad  ,  ele  su 
ingratitud  y  villanía:  él  vio  perecer  por  or- 
den del  protector  de  la  humanidad  á  aque- 
llos mismos  franceses ,  que  cubiertos  de  he- 
ridas le  habían  conducido  tantas  veces  al  triun- 
fo :  vio  al  héroe  de  la  Francia  al  hombre 
justo  i  al  católico  Napoleón  confesar  al  falso 
Profeta  ,  y  jactarse  de  haber  perseguido  al 
sumo  sacerdote  del  Altísimo  ,  y  obiigádole  á 
vivir  y  morir  desterrado  ¡  O  monstruo! 
$e  estremece  la  naturaleza  al  oír  tu  nombre. 
Tu  solo  has  intentado,  y  cometido  tan  atro- 
ces delitos» 

Al  regreso  de  la  expedición  de  Egipto,* 
quando  el  premio  de  sus  victorias  debía  ser 
el  cadahalso  ;  entonces  es,  quando  con  des- 
caro quebranta  el  mas  solemne  y  sagrado 
juramento.,  que  había  hecho  de  conservarla 
constitución  de  la  República.  El  Directorio 
no  observa  en  sus  discursos  otro  lenguage  > 
que  el  de  la  seducción  j  btro  intentó  ,  que 
el  de  perpetuar  su  poder  ,  teme  sea  destrui- 
da la  igualdad  de  la  Francia,  y  se  apre- 
sura á  poner  remedio  ,  y  evitar  un  general 
transtorno.  Pero  este  intrigante  valido  de  las 
tropas  ,  que  tenia  seducidas  ,  entra  con  fuer- 
za armada  al  augusto  congreso ,  disuelve  la 
junta  ,    y     qaedan    impunes    sus    delitos.    El 


terror  lo  eleva  a!  consulado  ,  logra  ser  nom- 
brado primer  Cónsul  con  perjuicio  de  un  sa- 
bio tímido,  y  engañado  •  y  *d  oro  derramado 
con  mano  pródiga  perpetua  en  su  persona 
este  honrro-o  empleo.  He  aquí  el  origen,  y 
principio  de  m  grandeza ,  y  de  la  esclávi- 
tud   de    la  Francia.       '  . 

Está  ya  débil  y  priva  Ja  de  sus.  mejo- 
res generales  /  de  aquellos  que  eran  sus  ver- 
daderos amigos,  mira  al  tirano  que  sabe. 
con?  paso  intrépido  al  trono,  que  habi  t  sido 
el  único  objeto  de  sus  .intrigas  •,  y  no  encuen- 
tra quien  se  oponga  al  'opresor  de  m  liber- 
tad. Napoleón  ¿tú  eres  el  qpe  asegurabas  no 
ser  nuevo  Cesar,  é  impugnaste  esta  acusa-: 
cion  ,  como  una  calumnia,  que  denigraba  tu 
persona  ?  ]  Ha  pérfido!  el  tiempo  Wrcleseu- 
bierto  la  verdad ,  y  tu  hiproeresia. 

Pero.no  creas  <al  traidor  ,  ingrato  á 
los  beneficios,  de  la  Francia  ,  que  esre- trono 
ha  de  ser  firme,  y  duradero :  está- mandu- 
do  con  la  sangre  de  los  ilustres  generales 
que  has  sacrificado^  tu  ambición ,  con  ia  san- 
gre de  aquel  desgraciado  descendiente  de  ¡os 
antiguos  Reyes,  cuya  memoria  te  atormen- 
tará eternamente.  ¡Valeroso  Pichegrú  !  tu 
fuiste  asesinado  por  defender  el  derecho  que 
tiene  la  casa  de  Borbon  á  ese  trono  usur- 
pado  á  fuerza    de  sangre  ,    de    perjurios  ,    y 


t 


alevosías :  serás  vengado  „  y  á  tu  asesino  se 
impondrá  la  pena  que  tiene  merecida.  ¡  Vir- 
tuoso Motean!  tu  destierro  ha  dudo  nuevos 
quilates  á  tu  virtud  >  y  los  que  fe  acusaron 
de  revolucionario  y  conspirador  ,  desengaña- 
dos conocen  v  que  tus  votoá  eran  ios  de  tu 
patria,  que  suspiraba  por  un  Borbon  en  las 
violentas  combukíbhes  de  su  gobierno.  Has 
triunfado  , y  veras  restituido  el  imperio  &  sus 
legítimos  Señores. 

Este  es,  y  ha  sido  el  carácter  del  Em- 
perador de;:  los  franceses:  ^stas  en  parte  sus 
virtudes  y  heroísmo.  ¿  Y  sufriréis  Peruanos, 
que  este  monstruo  ele  abominación  domine 
las  Américas  ?  ¿Qué  los  directores  de  la  mo- 
narquía- española  sean  los  perversos  que  forman 
el  consejo  de  la  Francia  i  '¿"Qué  un  Apostata 
obtenga  el  primer  lugar  en  nuestra  riligio- 
sa  nación,  como  lo  obtiene  en  el  gabinete 
de  ?an  Clout  ?  No  ilustres  y  generosos  Pe- 
rpános,  no  sufra  vuestra  lealtad  tanta  igno- 
fnia  !  Peroscan  primero  \  si  es  posible,  ios 
habitantes  todos  de  este  Reyno  v  corra  nues- 
tra sanpre,'  é  inunde  lá  tierra.  FERNANDO 
Vil  g$  nuestro  Rey  ,  y  Señor  licitara],  á  él 
v  sus  legítimos  descendientes  hemos  jurado; 
y' aunque  ha  sido  conducido  rt\  brazos  de 
una  supuesta  amistad  á  la  obscura  prisión  en 
que   se    halla ,   arrastrando   duras  cadenas  por 


no  renunciar  la  corona  amida  de  sus  pro- 
genitores,    y    separan»    de    sus  fletes  vasallos, 

no  habrá  fuerza  ,  que  lo  arranque  de  nues- 
tros pechos,  y  borre  su  augusta,  y  dulce 
memoria.  Su  bella  imagen  sera  en  adelante 
nuestro  adorno ,  jamás  ]a  separaremos  de 
nosotros. 

Sí ,  amado  FERNANDO  ,  tu  eres  el 
Monarca  deseado  de  los  habitantes  del  Perú, 
tu  solo  dominarás  sus  bastas  provincias.  El 
Cielo  .,  el  benigno  Cielo  conserve  tu  sagra* 
da  y  preciosa  vicia  ,  confunda  ai  tirano  3  y 
te  restituya  triunfante  al  trono  ,  que  alisó- 
lo corresponde.  Dígnate  aceptar  nuestros  vo- 
tos, acéptalos  ¡ó- Principe  adorado! 


CON  SUPERIOR  PERMISO. 


Impreso  en  Lima :  m    la  real    casa   de    niños 
expósitos.    Año    de    1808. 
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IIMA  :    EN    LA    IMPRENTA    DE     NIBOS  EXPÓSITOS. 


